
N
o hay documentos ofi-
ciales que lo acrediten,
pero tampoco un mari-
no que discrepe. Desde
almirantes hasta gente

de mar, el consenso es absoluto.
Fue el Presidente Pedro Aguirre
Cerda. Fue un día jueves. Fue en
1940. Fue a bordo del acorazado
“Almirante Latorre”. 

Desde hace ocho décadas, los in-
tegrantes de la Armada, donde
quiera que estén —navegando so-
bre o bajo el agua, en una base an-
tártica, en una repartición del extre-
mo norte o en una misión naval en
otro continente—, saben el menú
que tendrán como almuerzo cada
cuarto día de la semana.

Se trata de uno de los ritos más
asentados de una institución en la
que las tradiciones ocupan un lugar
preferente. “Los marinos vivimos
de recuerdos”, se comenta con fre-
cuencia a bordo de los buques. 

El contraalmirante (r) Andrés
Rodrigo, director del Museo Marí-
timo Nacional, lo sintetiza así: Efec-
tivamente, en un jueves de 1940, el

Presidente Aguirre Cerda (que go-
bernó desde 1938 hasta su prema-
tura muerte, en 1941) realizó una vi-
sita a la Escuadra Nacional en Val-
paraíso y sorpresivamente fue a al-
morzar al “Almirante Latorre”, un
coloso de 190 metros de eslora (lar-
go) y 33 mil toneladas de desplaza-
miento, el primero construido en el
mundo con poderosos cañones de
14 pulgadas.

Sin aviso previo de La Moneda, a
la tripulación no lo quedó otra que
recibir al mandatario con el rancho
que ya estaba previsto para ese día:
empanada, cazuela y mote con hue-
sillo. Tanto le gustó al Presidente,
sostiene la tradición, que desde en-
tonces ese menú se sirve semanal-
mente en todas las unidades y re-
particiones de la Armada. 

Así lo confirma el sargento pri-
mero Fabián Antimán Flores, jefe
de Cocina del rompehielos “Almi-
rante Viel”, que este verano debió
preparar las empanadas y cazuelas
más australes del mundo, durante
las tres comisiones que el buque
realizó en la Antártica.

“El Presidente (Aguirre Cerda)
tiene que haber hecho algún tipo de

comentario para que se estableciera
como una tradición”, dice Antimán.

Por tratarse de un buque nuevo,
el jefe de cocina del “Viel” tiene a su

disposición equipos de última ge-
neración. Entre ellos, dos hornos
convectores, en los que “se puede
trabajar con humedad, con tempe-
ratura seca o mixto”, explica Anti-
mán. Por ejemplo, si tiene que ha-
cer verduras al vapor, aplica hume-
dad. Si necesita unas empanadas
crujientes, en cambio, opta por el
calor seco. 

A veces, sin embargo, una mar
gruesa complica la tarea de los coci-
neros. Ni hablar si las marejadas
son en el mar de Drake, con fama
del más tormentoso del mundo. 

En ese caso, detalla Antimán, hay
que adaptar el menú. La empanada
irá de todos modos —la carne viene
congelada, pero la masa se prepara
a bordo—, mientras la cazuela se
vuelve más seca, pues de otro modo
el caldo terminaría derramado so-
bre los comensales. Incluso, si el
temporal es muy intenso, puede
derivar en una carne a la cacerola
con puré, “algo más sólido que no
se vaya a desplazar en el plato”. 

Lo mismo se hace con el mote con
huesillo, que puede dar paso a un
mousse de huesillo decorado con
mote. n

IVÁN MARTINIC

Llegó sin aviso: Cómo Aguirre Cerda
marcó para siempre el rancho naval 

UNA VISITA DEL PRESIDENTE A LA ESCUADRA EN 1940 ORIGINÓ LA TRADICIÓN DE ALMORZAR EMPANADA Y CAZUELA LOS JUEVES

Cuando están navegando, los jefes de las cocinas de los buques pueden adaptar el menú, por

ejemplo, preparando cazuelas más “secas” para que el bamboleo sea menos riesgoso.

El Presidente Pedro Aguirre Cerda saluda a los oficiales del acorazado “Almirante Latorre”. 
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El sargento Antimán, jefe de cocina del
“Viel”, con sus empanadas antárticas.
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El cataclismo de 1960 también generó un devastador maremoto. El texto
de Mönckeberg será lanzado el 28 de mayo en la USS, en Valdivia.

Fue el remezón más fuerte que recuerda la
humanidad en épocas recientes. El 22 de mayo de
1960, un terremoto 9,5 Richter devastó a Valdivia
y otras localidades, con más de dos mil muertos,
masiva destrucción de infraestructura y hasta
cambios geológicos. Un día antes, un sismo de
magnitud 8,1 había dado inicio a la tragedia.

A 65 años del hito, la investigadora Margarita
Mönckeberg presenta la obra “El mito telúrico
chileno: cuando la naturaleza se convierte en
villano y tiembla” (Ril Editores, 207 páginas).

Según el libro, “desastres naturales como estos
—dada la magnitud de su devastación— son
fenómenos comunicativos en sí mismos, y lo han
sido a lo largo de toda la existencia” de Chile.

Mönckeberg —doctora en Comunicación y

académica de la U. de los Andes— recopila ante-
cedentes, declaraciones y otros detalles de la
época. Al producirse el primer cataclismo justo el
Día de las Glorias Navales, la autora señala que
“esta coincidencia propició la representación del
aspecto telúrico como parte del relato sobre la
identidad nacional”, incluso con la referencia de
Jorge Alessandri en el Mensaje Presidencial de
aquel año, cuando destacó a “aquel puñado de
chilenos que se batieron con denuedo contra la
majestad de una naturaleza hostil, así como tam-
bién a los habitantes de Valdivia, que soportaron
con estoicismo y sereno valor la inminencia de un
muy grave peligro para sus bienes y sus vidas (...).
Llamo pues a proseguir juntos la misión de enfren-
tarnos a este tremendo desafío del destino”.

“Chile es un país que sabe pararse en sus pro-
pios pies”, diría el presidente Sebastián Piñera en
su discurso del Bicentenario en 2010, semanas
después del 27-F.

Como plantea Mönckeberg, “después de traba-
jar con 3.200 relatos periodísticos que cubrieron
las tragedias de 1960 y 2010, es posible afirmar
—con gran asombro— que el modo de narrar
estas desgracias conversa íntimamente con la
narrativa telúrica anterior a estos eventos (...). La
razón profunda se halla en el pánico ancestral que
significa el terremoto”. En sus reflexiones finales,
la académica dice que “he querido mostrar cómo
la representación del habitar del hombre en la
tierra es decisiva para comprender quiénes somos
realmente; cuál es el alma de una nación”. 

A 65 AÑOS DEL MEGATERREMOTO DE VALDIVIA:

Nuevo libro ahonda en “mito telúrico” de los chilenos
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Robos de cráneos tengo documentados al menos 12 entre 2023 y 2024”.

TOMÁS DOMÍNGUEZ,
arquitecto especialista en patrimonio cultural, sobre las profanaciones que afectan a las tumbas del Cementerio General, en Recoleta.

SE DIJO EN “EL MERCURIO”:

Q PAÍS DE PERFIL

Los fenómenos que ocurren en el cielo y que aparen-
temente no tienen explicación serán la mayor novedad
del Día del Patrimonio en el Museo Nacional Aeronáuti-
co y del Espacio.

Por primera vez, la Sección de Estudios de Fenóme-
nos Aéreos Anómalos (SEFAA), encargada de investi-
gar estos episodios, se sumará al evento cultural que se
llevará a cabo este 24 y 25 de mayo. Catalina Flores,
licenciada en Astronomía y candidata a doctora en
Astrofísica, recibirá al público con una charla en la que
explicará cómo muchos de los reportes que estudia la
SEFAA, en realidad, tienen relación con la creciente
actividad espacial alrededor de la Tierra. Por ejemplo,
por la aparición de satélites, los pasos de la Estación
Espacial Internacional o el reingreso de cohetes.

MUSEO NACIONAL AERONÁUTICO:

Enigmas del cielo,
por primera vez en el
Día del Patrimonio
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